
Un artículo del diario comentaba una encuesta que habían realizado a fin de año en donde se consul-
taba cuáles eran los deseos personales para el año que comenzaba. El autor explicaba sorprendido que la res-
puesta más elegida fue: ¡¡hacer más ejercicio físico!! Tal vez sería más esperado que la opinión más generali-
zada se hubiera inclinado por esperar la felicidad, un trabajo digno, la unión familiar, o celebrar un casamien-
to…. Sin embargo, según esta encuesta, lo más deseado pasaba por algo tan simple y hasta banal como el
hacer un poco más de ejercicio. Personalmente desconfío mucho de este resultado, como de tantas encuestas
de opinión que se publican en los medios de comunicación. Muchas veces no están realizadas con la suficien-
te seriedad y profesionalismo, y sólo responden a un grupo estrecho que no puede representar nunca la opinión
general; o responden directamente a intereses particulares de ciertos grupos de poder. Sin embargo, habiendo
dejado en claro que no confío en el resultado publicado, es interesante de analizar por qué razón puede haber
muchas personas que su mayor deseo sea algo chiquito e inmediato. 

Tal vez esto responda a que hemos achicado nuestras expectati-
vas e ilusiones. Nos cuesta soñar con grandes logros, con proyectos a largo
plazo o con cambios más importantes. Nos conformamos con un deseo chi-
quito y fugaz, que no nos ocupe toda la vida ni nos genere grandes compli-
caciones. Otra razón posible es que el deseo de un mayor ejercicio físico
sea respuesta a la exigencia social de la belleza y la salud. En una cultura
que exige estar siempre joven, flaco y con buena presencia, no hacer lo
posible por responder a este mandato puede experimentarse como una
grave falta que desearíamos reparar. Lamentablemente la exigencia no
viene respondiendo a un deseo de una vida más saludable, que se ocupa
de nuestro cuerpo y nuestra armonía. Simplemente se exige un cuerpo
atractivo, aunque sea a costa de la propia salud física o anímica.

La última razón que se me ocurre es que el deseo de ejercicio físico responda a esos típicos “debería”
que nos imponemos en nuestra vida. Todos convivimos con un montón de culpas interiores que nos acusan. Son
de lo más variadas: necesitaría bajar unos kilos, debería dedicarle más tiempo a la lectura y mirar menos televi-
sión, podría rezar un poco más, tendría que ser más solidario… Algunos de estos pensamientos permanecen en
nosotros por tanto tiempo que se instalan como algo permanente: no nos permiten caminar en paz, pero tampo-
co nos impulsan a un cambio. Son incomodidades interiores con las que nos hemos acostumbrado a andar, un
poco rengos o con alguna molestia, pero aprendimos a convivir con ellos para que no nos impidan nuestro diario
vivir. En ese sentido, el “debería hacer ejercicio físico”, es tal vez de esas cosas que creemos que más fácilmen-
te podríamos solucionar: basta la decisión y el comienzo, no dejando para mañana lo que podemos hacer hoy…

Pero, ¿qué pasa cuando alguien comienza a realizar un ejercicio? Seguro que al día siguiente le duele
todo el cuerpo. Cuanto más endurecido estemos, cuanto más tiempo hayamos dejado pasar desde la última vez,
tanto más lo sentiremos en los dolores y tirones posteriores. Y ahí viene el paso fundamental: ¿persevero o
abandono? ¿me animo a superar estos dolorcitos o me quedo mirando tele y sigo conviviendo con el “debería”? 

Y esto que nos pasa con el ejercicio físico es el mismo proceso que vivimos en todo intento de cambio
y renovación. Dar el primer paso cuesta y se hace difícil, pero a veces lo logramos. Pero ¿qué pasa después?
¿logramos perseverar? Cuando nos animamos a empezar a dedicar un poco de tiempo a los hermanos, cuan-
do comenzamos un camino de oración, cuando nos decidimos a profundizar nuestras relaciones: siempre nos
vamos a encontrar con el desafío de la dificultad de los comienzos, nos va a doler el corazón y la cabeza y
muchas veces tendremos el deseo de bajar los brazos. Sin embargo, sólo en la ejercitación paciente de nues-
tro corazón lograremos vivir una vida en plenitud. El amor también es un ejercicio que se aprende, que requie-
re esfuerzo y perseverancia. Que el Espíritu, que suscita buenos deseos en nosotros, nos anime a concretarlos.

P. Willy

Un poco de ejercicio
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Bautismos

SacramentosPARROQUIA DE LOURDES  4575-4230
PARROCO Padre Guillermo Carbó
Diácono Permanente Oscar Gómez

SECRETERÍA
Lunes a Viernes 17 a 20 hs.

CONFESIONES
Pedir turno en secretaría

PEDIDOS DE
ORACIONES

Nelly Curra 4747-2234
Juani Garibaldi 4745-1481
Nelly Salguero 4731-5985
Irma de Cávana 4743-9797

CONSULTORÍAS

Jurídica (Gratuita)
Martes 19.30 hs.
(Solicitar entrevista en Secretaría Parroquial)

Laboral (Gratuita)
Jueves de 10 a 11.30 hs.

18 a 19.30 hs.
(Asesoramiento y confección de CV)

Familiar
Psicología, Psicopedagogía, Counseling
(Reservar turno en Secretaría Parroquial)

A.A.
Grupo Beccar
*Nuestra Señora de Lourdes
Mar, Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

ALANON
Apoyo a familiares y amigos de alcohólicos
Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

TELÉFONO DE LA ESPERANZA
Quienes atraviesan situaciones límite y
necesitan ser escuchados y orientados,
pueden comunicarse durante las 24 hs.
al teléfono:                     4743-0050

CÁRITAS
Atención al público
* Nuestra Señora de Lourdes
Lun, Mie y Vie 9.30 a 11.30 hs.
* Centro Misional San Gerardo
Miércoles 9.00 a 12.00 hs.

HORARIO DE MISAS Y CELEBRACIONES

* Nuestra Señora de Lourdes
Martes y Jueves: Celebración de la
Palabra con Comunión 19 hs.

Misas
Lun, Mie, Vie, Sab 19hs.
Domingos 11.30 hs - 20 hs.

* Centro Misional San Gerardo
Misas

Martes 18 hs.
Domingos 10 hs.

3 de Abril
MATTOS LEIVA, Ana Rafaela 
RODRIGUEZ OLLERO, Joaquín
PUIIA, Bianca Jazmín 
BALATTI, Máximo Ignacio
FERNANDEZ, Priscila Rosario
GUFFANTI, Bautista

16 de Abril
ROA, Luciana Antonela
VALLEJOS, Ludmila Jazmín
DE LA VEGA, Santos
BUGIOLACCHI, Francisco
VAZQUEZ, Mia Antonella
NIKITAS, Micaela Rosario

Casamientos

Misa por los enfermos 
y personas mayores

El sábado 14 de mayo a las 16hs. 
estamos invitados 

por nuestra Madre de Lourdes, 
que quiere acercarnos su consuelo 
y la bendición de su Amado Hijo.

¡¡¡Los esperamos a todos!!!

4 de Junio  20.30 hs
HEREDIA, Nicolás Andrés - GUIX, Lucila Inés

Edad Serena
Nos empezamos a reunir el jueves 5 de Mayo a las 15.30 hs,

en el Centro Misional San Gerardo. 
Los mayores de 50 años están invitados.

VIAJE A LUJÁN
22 de mayo

El 8 de mayo, en su día, se celebrará la Misa a las 11,30
en Lourdes. Y el 22 de mayo iremos a Luján a visitar a
nuestra Madre para homenajearla. Para información y
reserva pueden comunicarse: en San Gerardo con la

Sra. Carmen (4747- 2497) y en Lourdes con la Sra. Teresa (4742-9453). El 22
de mayo saldremos a las 7.45 hs y visitaremos la Basílica y pasaremos el día
en Luján. ¡Los esperamos!



Retiro de Cuaresma
Una de las canciones que nos
acompañaron en este retiro nos
canta que: “ La cosa pasa por tener
a mano el alma y por saber no trai-
cionarla”... Se podría decir que eso
fue lo que intentamos llevar adelan-
te en esa soleada y fresca tarde de
Marzo.
Las lecturas y las reflexiones que
propuso el retiro giraban en torno a
la Pasión. La invitación estaba dirigi-
da a profundizar las figuras de las
mujeres que acompañaron a Jesús
en su recorrido atravesando pue-
blos y en el trayecto final a la Cruz.
Algunas de ellas seguían estando
presentes en la mañana siguiente a
la muerte.
Seguir de cerca los textos que
hacen referencia a las mujeres nos
hizo descubrir detalles de los relatos
que muchas veces pasan desaper-
cibidos. Las mujeres cercanas a
Jesús hacen gestos que permane-
cieron en la memoria de muchos
testigos y pasaron asi a los escritos
de los Evangelios.

El primer relato de Juan 12,1-11 nos
presenta a María de Betania y sus
hermanos, Lázaro y Marta. Los tres
son amigos cercanos de Jesús,
pero es el gesto de María con el per-
fume de nardo y su cabellera el que
permanece en el recuerdo. El
segundo relato que tomamos de
Lucas 23,26-32 nos presenta un
grupo de mujeres que se golpean el
pecho lamentándose por Jesús en
el recorrido final a la cruz. 
Después de muerto Jesús el evan-
gelio nos dice que las mujeres des-
pués de “ver todo de cerca” regresa-
ron a preparar perfumes y un-güen-
tos (Lc 23,47-56).
Los textos fueron abordados desde
nuestras experiencias, por eso lo de
“tener a mano el alma…”  Entre lec-
turas y reflexiones personales fui-
mos también compartiendo lo que
íbamos descubriendo en sintonía
con esas mujeres de los evangelios.
Sabemos que es importante rumiar
la Palabra en conexión con la vida,
cuando la Palabra se puede rumiar

en comunidad se vuelve verdadera
revelación. Hay muchas cosas que
podemos cambiar en nuestra vida si
compartimos experiencias. Los ges-
tos y las actitudes nos cuestan por-
que no estamos acostumbrados, no
tenemos la costumbre de expresar
nuestras vivencias más hondas…
es cuestión de tener más a mano el
alma.
La tarde voló, y cada uno de noso-
tros volvió a su casa de la misma
forma que vino, pero algo de lo
rumiado va tejiendo entre nosotros
la invisible fuerza que nos hace
seguidores de Jesús. La comunidad
de Lourdes se fortalece con esta
invisible fuerza, los textos que las
comunidades de Jesús quisieron
dejarnos cobran vida para nosotros,
los modos, los gestos y las actitudes
de las personas que vivieron junto a
Jesús nos interpelan.
Agradecemos mucho estos mo-
mentos compartidos y esperamos
los frutos de estas reflexiones en
comunidad.

Vigilia Pascual
La vigilia pascual no fue una misa
cualquiera, fue una misa cargada
de signos significativos. Vamos a
contarles como los vivimos:

SIGNO DE LA LUZ
El hecho de compartir la luz de vela
en vela representa que los cristianos
debemos estar unidos y confraterni-
zar el uno con el otro para construir
el Reino de Dios, que cada uno
aporte su pequeña luz para iluminar
espacios cada vez más grandes,
siempre partiendo de la luz principal:
la luz del cirio, que representa a
Jesús resucitado. Esto es un signo
de Unión en la comunidad cristiana.

LITURGIA DE LA PALABRA
La palabra de Dios es uno de los
cuatro signos de la misa. El
Génesis nos lleva a agradecerle a
Dios por lo que fue creando y
poniendo cada cosa en su lugar.
Además nos hace pensar el papel
del hombre que fue creado a seme-
janza de Dios.

En la lectura del Éxodo, a través lo
ocurrido con los hijos de Israel y los
egipcios, hay una invitación a con-
fiar en Dios y en su palabra. En la
lectura de Ezequiel, podemos ver
que en Dios somos renovados y
nacemos a una nueva vida.
La última lectura nos lleva a pensar
el significado de la resurrección de
Jesús en nuestras vidas. En esta
Pascua escuchamos “Vayan a
Galilea” que es una invitación a
meternos dentro de la vida del lugar
en el que cada uno vive, tratando
de compartir con los demás los
desafíos de esa vida. Allí está Cristo
que nos resucita del egoísmo, del
encierro en uno mismo, de la sober-
bia y de la maldad.

LITURGIA BAUTISMAL
El signo del agua esta vez fue dis-
tinto al de cada año. El agua bende-
cida la fuimos compartiendo entre
nosotros, esta vez no nos “llovió”. El
agua que da vida, que le dio vida
nueva a la samaritana, la recibimos

de la persona de al lado, y también
así la dimos. Con una pequeña cruz
en la frente y una oración en silen-
cio, rezaron y rezamos para que
nuestro Hermano tuviera esa vida
nueva que Jesús nos promete.

EUCARISTIA
El último signo de la Vigilia Pascual
fue compartir la mesa de la Eu-
caristía, una mesa que nos recibió
a todos, que no dejó a nadie afue-
ra. Compartir juntos esa mesa que
nos hace familia fue la mejor forma
de terminar de festejar que Jesús
resucitó.

Joaco, Gaby y Pablo



Semana Santa 2011
Testimonios de lo vivido

Durante todo este mes los chicos del Colegio
Parroquial Nuestra Señora de Lourdes estuvimos tra-
bajando y meditando sobre la Cuaresma y la Semana
Santa. 
Este año hicimos una experiencia distinta que nos per-
mitió acercarnos al camino cuaresmal y al Misterio
Pascual desde otro lado, desde el compartir con nues-
tros amigos y compañeros de colegio, siendo coordi-
nados por nuestros mismos amigos y compañeros. De
más está decir que fue muy lindo y que nos incentivó
a seguir creciendo.
Tuvimos celebraciones de Semana Santa y en ellas
pudimos reflexionar y profundizar sobre los momentos
más dolorosos de la Cruz de Jesús, pero iluminando
nuestra vida y contagiándonos de su Vida.
Así reflexionamos, por ejemplo, que nosotros también
tenemos sed, como tuvo Jesús (Juan 19, 28). Tene-
mos sed de paz, de amor, justicia, y queremos que ÉL
sea el agua que quita nuestras “sedes”.

Que queremos tener la misma
sensación que tuvo Él cuando
vio que había hecho todo lo
que tenía que hacer en la
vida, y que lo había hecho con
el corazón: “Todo está cumpli-
do” Juan 19, 30 . Por eso que-
remos comprometernos a
cumplir con nuestras respon-
sabilidades de todos los días
de manera que al final del día
podamos decir como Jesús:
“Todo está cumplido”.
Que queremos proponernos
acercarnos más a Dios y ofrecerle nuestra vida para
que Él nos proteja y nos muestre el camino a seguir.
Como dijo Jesús: “Padre, en tus manos encomiendo
mi espíritu” Lucas 23, 46. También nosotros queremos
entregarle nuestra vida para vivir su Vida.

¡Feliz Pascua para todos!

Los chicos del Colegio Parroquial Nuestra
Señora de Lourdes

La cena del Señor
Compartir la misa del Jueves
Santo, fue una hermosa experien-
cia. El lavado de los pies fue muy
emotivo, me tocó lavárselos a una
compañera de catequesis, y en el
momento de realizarlo, ambas
sentimos que nos embargaba una
gran emoción. Había en el templo
y en todos los que estábamos allí
un clima de alegría, como si fuera
una cena familiar, en una casa
cualquiera de Beccar. Estoy con-
vencida que ayudó mucho la dis-
posición de los bancos alrededor
de la mesa del altar. Eso permitió
que nos viéramos las caras. Y el
padre Willy nos animó a mirarnos

por un momento, para reconocer-
nos y descubrirnos hermanos. Y a
compartir la comunión, que nos
unía a la misma suerte de Jesús:
su muerte en cruz y su Resurrec-
cion a la VIDA, confiando plena-
mente en la voluntad del Padre,
que quiere la vida para todos sus
hijos.
Durante la procesión del Santísi-
mo, sentí como Jesús, en las
manos del padre Willy, se acerca-
ba a tanta gente que desbordaba
el templo hasta casi la vereda, en
un gesto cariñoso y compasivo.
Por momentos, mis ojos no alcan-
zaban a verlo, porque todos que-

rían tocarlo o simplemente persig-
narse ante su paso. 
Después vino el momento de la
Adoración, un rato de oración, un
encuentro personal y comunitario a
la vez, que se percibía preparado
con mucho amor y recogimiento.
Muchos lo compartimos, siguiendo
en un clima de oración, los distin-
tos momentos que habían prepara-
do, para ayudarnos a rezar.
Creo que, cada uno a su manera,
disfrutó de una noche plena de paz
y emoción. Y me fui con la certeza
que a Dios hay que amarlo, como
nos sale del corazón; porque el
nos ama así como somos.



Cada uno sabe interiormente de que
manera puede acercarse un poquito
más... Personalmente era vencer
algunas de la tantas barreras que
tengo y participar de esta celebra-
ción no solamente desde la prepara-
ción interior, la oración y trabajar
todo lo que uno interiormente desea
modificar, sanar y darle vida; sino
también estar presente físicamente,
poner un poco más el cuerpo, ser
parte de la preparación y “participar
de la misma y ocuparme”, jugarme
un poquito más…
Dejar mi último banco y ubicarme
en los primeros, meterme en mi
interior pero también salir para ser-
vir a nuestra comunidad, llevar por
primera vez con mi hijo parte de
las ofrendas, sentarme al lado de
la guitarra y cantar, tomar el micró-
fono y compartir lo que siento por
Jesús, estar atenta para que todo
salga bien, etc. Esto que parece tan
fácil y que a muchos les nace de
una manera tan amorosa y natural
a otros nos cuesta... para mi fue
una nueva y muy grata experiencia
y me sentí más cerca aún de mi
comunidad.
Maria Santuario Vivo, entre otras
cosas, es un grupo de Adoración al
Santísimo donde nos juntamos
todos los miércoles a las 9.30 de la
mañana a meditar el Rosario, du-
rante los últimos encuentros nos fui-

mos preparando para realizar la
adoración del Jueves Santo, prepa-
ramos las decenas que ofrecimos
durante la adoración, rezamos el
rosario, cantamos, y trabajamos en
la contemplación y la lectura de la
palabra, compartiendo desde lo
más profundo de nuestro corazón
cómo le llegaba a cada una la lectu-
ra que correspondía en esos días,
cómo Jesús nos hablaba a cada
una, qué sentíamos, qué resonaba
en nuestros corazones, cómo lo
vivíamos este año para luego poder
compartir esto con el resto de la
comunidad de Lourdes...
Para mi; este pequeño grupito de
Adoración me recuerda en parte al
poema de Neruda “Un Mar de
Fueguitos”... “Cada persona brilla
con luz propia entre las demás; no
hay dos fuegos iguales, hay fuegos
grandes y fuegos chicos y fuegos
de todos los colores...”
Somos diferentes, cada uno con
historias de vida distintas, cada
una llega los miércoles con algo

para compartir, diferentes situacio-
nes de alegría y de dolor, trabas,
heridas por sanar, etc., pero algo
tenemos en común, algo tan gran-
de y maravilloso que es mirar, ado-
rar, alabar a Jesús con tanto amor
y con tantas ganas, que como dice
Neruda “quien se acerca, se
enciende”!!!! Ese amor que tene-
mos en común fue en parte lo que
intentamos, como grupo, compartir
con nuestra comunidad.
Comparto algo que a mi tambien
me gustó: “Solo espero que los
pobres frutos que pueda cosechar
en mi canastita te gusten, te sirvan
y puedan servir a otros. Vos sos el
dueño, el granero eterno, ahí están
los frutos verdaderos y duraderos
que no se echan a perder y que
son parte de un plan del Padre,
enorme y maravilloso que solo
entenderemos cuando lleguemos
a ese lugar.
Te ofrezco lo poco o nada que
pueda darte, mi canasta con
pobres frutos para que vos los con-
viertas en deliciosos, sabrosos, bri-
llantes y los repartas a quien vos
creas conveniente”.
¡¡¡Feliz Pascua para toda la comu-
nidad de Lourdes!!!

Ceci 
Grupo de Adoración María

Santuario Vivo

Acercarse un poquito más...

Gracias
Les agradezco a todos/as los que prepararon las celebraciones de Semana Santa. Las reflexiones fueron pro-
fundas, las guías, los gestos, los silencios. Me hicieron enternecer y emocionar calando en lo más hondo de mi
sentimiento, llegando hasta las lágrimas.

Nené Grupo Fraternidad



EN EL CAMPO ME CRIÉ 
DANDO VOCES COMO LOCA
ME ATARON DE PIES Y MANOS 
PARA QUITARME LA ROPA.
La solución del mes anterior: La lengua. 

Confirmación de Jóvenes
Invitamos a todos los jóvenes de la comunidad (a partir de los 15 años) que
quieran prepararse para celebrar el sacramento de la confirmación, a que se
acerquen a inscribirse para los grupos de catequesis de este año.
Empezamos el 13 de mayo. 
Inscripción en Secretaría de 17 a 20 hs.

Maria Magdalena:
Historia de una confusión

“Queridos amigos: Les quería contar que el lunes
28 de marzo un grupito de la Parroquia fuimos al
Instituto del Divino Maestro de San Isidro, algunos
empujados por Willy. Comenzaban ese día una serie
de charlas que serán los últimos lunes de cada mes.
Ojalá muchos de Ustedes puedan venir a las próxi-
mas.”

“Se inició con “María Magdalena: Historia de una
confusión” dada por la teóloga y catequista María
Gloria Ladislao. Con gran carisma, Gloria supo captar
la atención de todos. Según los evangelios canónicos
el nombre de esta mujer es: María Magdalena, María
de Magdala y María llamada Magdalena y de todas
las mujeres que aparecen acompañando a Jesús en
su camino, ella es la que siempre está.”

“La charla se centró luego en la confusión, que-
dando claro quien no es María Magdalena. No es la
pecadora (probablemente prostituta) que besa y unge
los pies de Jesús (Lc. 7, 36-50), ni tampoco la adulte-
ra que hubo de ser lapidada (Jn. 8, 2-11). Sí, en cam-
bio, es aquella que tuvo ese emocionante y apasio-
nante dialogo con Jesús resucitado en el huerto, a
quien ella reconoce por su voz, y a quien Jesús le
pide: “Que le diga a sus discípulos ‘He visto a mi
Señor’” (Jn. 20, 11-18).”

“Que emoción recorrió nuestro corazón de muje-
res de parroquia. ¡Aleluia, Alelulia!”

María Virginia Pirán

Jornada Mundial de Oración 
por las Vocaciones
15 de Mayo - IV domingo de Pascua
Benedicto Xl, al finalizar su mensaje, con motivo de
esta jornada por las vocaciones, nos dice:
“…Queridos hermanos y hermanas, vuestro esfuerzo
en la promoción y cuidado de las vocaciones, adquie-
re plenitud de sentido y de eficacia pastoral cuando se
realiza en la unidad de la Iglesia y va dirigido al servi-
cio de la comunión. Por eso, cada momento de la vida
de la comunidad eclesial (catequesis, encuentros de
formación, oración litúrgica, peregrinaciones a los san-
tuarios, etc.) es una preciosa oportunidad para susci-
tar en el pueblo de Dios, particularmente entre los
pequeños y los jóvenes, el sentido de pertenencia a la

Iglesia y la responsabilidad de la respuesta a la llama-
da al sacerdocio y a la vida consagrada, llevada a
cabo con elección libre y consciente.
La capacidad de cultivar las vocaciones es un signo
característico de la vitalidad de una Iglesia local.
Invocamos con confianza e insistencia la ayuda de la
Virgen María, para que con el ejemplo de su acogida
al plan divino de la salvación; y con su eficaz interce-
sión, se pueda difundir en el interior de cada comuni-
dad la disponibilidad a decir “sí” al Señor, que llama
siempre a nuevos trabajadores para su mies. Con este
deseo, imparto a todos de corazón mi bendición apos-
tólica”.



Pastoral Penitenciaria
¿Quiénes son los que llegan a

las cárceles? Nuestros pastores en
el Documento de Aparecida nos
dicen: “Una realidad que golpea a
todos los sectores de la población,
pero principalmente al más pobre,
es la violencia, producto de las
injusticias y otros males, que duran-
te largos años se ha sembrado en
las comunidades. Esto induce a
una mayor criminalidad y, por ende,
a que sean muchas las personas
que tienen que cumplir penas en
recintos penitenciarios inhumanos,
caracterizados por el comercio de
armas, drogas, hacinamiento, tortu-
ras, ausencia de programas de
rehabilitación, crimen organizado
que impide un proceso de reeduca-
ción y de inserción en la vida pro-
ductiva de la sociedad. Hoy por hoy,
las cárceles son, con frecuencia,
lamentablemente, escuelas para
aprender a delinquir”

1
.

Esta realidad carcelaria nos
interpela en nuestra fe y en lo más
profundo de nuestras vidas.

Las cárceles son una ofensa a
los ojos de Dios, porque sus hijas e
hijos condenados a estar allí son
lastimados en su dignidad, y en
ellos Dios mismo es violentado.
Justamente son los más pobres
entre los pobres. Y nuestra misión
es ir al encuentro de ellos porque
estamos seguros ahí está el Señor.
“...estuve en la cárcel y me fueron a
ver.” (Mt, 25, 36).

La misión de la Pastoral Peni-
tenciaria, es en primer lugar la
misión de la Iglesia, de la cual la
pastoral penitenciaria forma parte,
basado esto en un concepto de
pastoral orgánica y de conjunto,
como proyecto diocesano y parro-
quial. 

Es una pastoral de la Iglesia a
favor de los que, directa o indirecta-
mente, se encuentran afectados por
la realidad de la cárcel, por eso sale
al encuentro de las personas priva-
das de la libertad, de sus familiares,
de los funcionarios penitenciarios y
hasta de los mismos integrantes del
Poder Judicial, partiendo de la base
que conforman lo que denomina-
mos el mundo de la carcelación2.

En nuestra diócesis trabajamos
fuertemente en el complejo Peni-
tenciario Conurbano Norte que
comprende las unidades 46, 47 y
48 del Servicio Penitenciario Bona-
erense, ubicadas en el Camino del
Buen Ayre, cerca del Bajo Bou-
logne. Allí la población carcelaria es
de alrededor de 1.600 detenidos, de
los cuales 130 son mujeres.

Llevamos adelante celebracio-
nes, catequesis, talleres con distin-
tas modalidades (huertas, alfarería,
braile, mimbre, teatro, murga, teji-
dos en lana, periodismo, etc), dán-
dole mucha importancia al estar, al
ser presencia, al compartir la vida
con los más pobres como lo hizo
Jesús, con lo que intentamos re-
componer la dignidad de la persona
y humanizar el sistema. Nuestro
equipo lo conforman sacerdotes,
religiosas y laicos con distintas pro-
fesiones y talentos puestos al servi-
cio de quienes sufren esta dura rea-
lidad carcelaria que nos debe inter-
pelar fuertemente como sociedad.

También se visitan algunas co-
misarías de la diócesis, que cree-
mos deben ser atendidas desde las
comunidades parroquiales más cer-
canas, entre ellas, la comisaría de
Béccar.

Padre Jorge García Cuerva
Delegado Diocesano de

Pastoral Penitenciaria
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2
Es un vocablo nuevo que intenta expre-

sar toda la realidad carcelaria que es
mucho más que la vida en la cárcel.
Concebimos la cárcel como reflejo de
una realidad que atraviesa varios aspec-
tos de la vida en sociedad como la edu-
cación, las políticas públicas referidas a
niños y adolescentes, la familia, los jóve-
nes en riesgo, el modelo económico, etc. 

Oración al Trabajo
“Concédeme la gracia del trabajo
cotidiano”.
¡Señor!, que quisiste que la mate-
ria estuviese sometida al trabajo
del hombre, concédenos que, reali-
zando nuestro trabajo con espíritu
cristiano, podamos practicar la
mandada caridad con los herma-
nos y cooperar al perfeccionamien-
to de la creación divina.
¡Señor!, tú que ordenaste al hom-
bre mantener la creación a través
del sudor y el trabajo, bríndanos tu
gracia para que podamos cumplir
tu mandato.

Danos trabajos dignos, fuerza para
nuestras manos, salud para nues-
tros cuerpos, haznos capaces de
cumplir tu mandamiento.
Derrama sobre nosotros abundan-
cia de bendiciones para que,
desde el lugar donde nos toque
actuar, podamos acceder a todo
aquello que nuestras familias nece-
sitan.
¡Que nunca falte el pan en nues-
tras mesas! Que nuestros brazos,
nuestra mente y nuestro corazón
se abran al trabajo cotidiano, para
recibirlo en plenitud; que aprenda-

mos a obrar con responsabilidad,
en cada acción a la cual nos entre-
guemos. Que comprendamos el
valor de las pequeñas cosas que
nos rodean, que se acreciente
nuestra esperanza y podamos
encontrar las soluciones deseadas.
Padre bondadoso, que tu infinita
misericordia ilumine nuestros
pasos y nos conduzca por los
caminos correctos para llegar a
alcanzar todo aquello que pedimos
con fe. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén
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